
Los lectores de Vicente Vale-
ro (Ibiza, 1963) sabemos que
cada vez que nos convoca con
un nuevo libro hay algo que tira
de nosotros sin temor a que no
se vean cumplidas las expec-
tativas. Escritor mayúsculo de
su generación, ante todo poeta,
cuenta con solventes ejemplos
de sabiduría narrativa (Las tran-
siciones, 2016, Enfermos antiguos,
2020) e inteligente ejercicio de
la crónica y el ensayo literario.
Buenas muestras de ello son
Experiencia y pobreza. Walter
Benjamin en Ibiza (2001), El arte
de la fuga (2015), o Breviario pro-
venzal (2021), por citar títulos
emparentados, de un modo u
otro, con su última publicación,
El tiempo de los lirios.

Y vuelve a conseguirlo;
nuestra admiración y nuestro
asombro se rinden frente a un
discurso huidizo con clasifica-
ciones genéricas, aunque el
modelo sea el del cuaderno de
viajes, en coherencia con el
sentido de un recorrido por el
centro de la Italia medieval y
por la historia de la filosofía y el
arte, la espiritualidad y el pen-
samiento de los siglos XII y
XIII. Un viaje contado en quin-
ce jornadas, correspondientes a
los quince capítulos que con-
forman la estructura del libro,
cargado de conocimiento y re-
ferencias, de ideas y sentidos.
Le define su estilo, la senci-
llez y el rigor, la reflexión y el
deleite. Otra evidencia del po-
der hipnótico de su prosa.

Este es el relato de un via-

je irrepetible asentado sobre
tres ejes entreverados: la
ruta que conduce a la ciu-
dad de Asís, la figura de san
Francisco y el desempeño
de su propuesta vital y lo
que representa la hipótesis
fundamental del libro: la
constatación de una heren-
cia espiritual que hoy pue-
de leerse como una visión
innovadora de la naturaleza,
un estilo de vida, una ma-

nera de elevar lo humano a la
dignidad de tal condición. 

Empieza esa ruta en la ca-
rretera que une Siena con Pe-
rusa, la Toscana con Umbría,
hasta llegar a Asís, donde todo
lo ocupa la figura de Francis-
co. Este viaje, con parada en
Gubbio, Todi, Perusa, Canna-
ra, lo narra la voz literaria del
propio autor, con un torrente de
información y referencias
siempre al servicio de la narra-
ción. De todo se nutren sus
apuntes: el paseo, la memoria,
la ermita, la iglesia, la piedra,
la comida… La ruta, así con-
tada, es un cebo que engancha,

porque representa un viaje ho-
rizontal; pero es a la vez vertical
al abrir la mirada al magisterio
de los clásicos y mantener un
diálogo con la herencia de la
literatura y el arte de todas las
épocas. Giovanni di Pietro,
Hesse, Goethe, Liszt o Byron,
entre muchas otras voces, tie-
nen su entrada y van compo-
niendo un profundo diálogo

con esa idea humanista del pro-
greso: mirar a la vez hacia atrás
y hacia adelante.

Es la admiración por la es-
piritualidad del santo la desen-
cadenante de reflexiones en
torno a su mensaje transforma-
dor de la sociedad, su amor a
la pobreza como único signo de
su identidad. En este sentido,
su herencia se vuelve canto a la

fuerza de la palabra evangélica,
ejemplo esperanzador de su
manera de librar una batalla
contra la codicia y la desespe-
ranza. ¿Qué persigue la lógica
de este empeño? Reiniciar un
viaje por los ideales francisca-
nos, y resucitar la creencia en
“el tiempo de los lirios”, un
tiempo de esperanza, anhelado
por y para la humanidad, lleno

de paz y justicia, que rechaza la
codicia, el poder y el dinero.

¿Qué logra? Un libro origi-
nal y extraño que además de
ofrecer la perspectiva de este
doble viaje ahonda en las pa-
radojas de nuestro tiempo.
Puro deleite para quien guste
del efecto hipnótico de esta
manera de abrazar un viaje en
el tiempo. PILAR CASTRO

1 4 E L  C U L T U R A L 1 0 - 1 - 2 0 2 5

L E T R A S  V I A J E S´

El tiempo de los lirios

Tras las huellas 
de Francisco de Asís

VICENTE VALERO

Periférica, 2024

215 páginas. 19 E

PERIFÉRICA

ES ESTE UN LIBRO ORIGINAL Y EXTRAÑO QUE ADEMÁS

DE OFRECER LA PERSPECTIVA DE UN DOBLE VIAJE

AHONDA EN LAS PARADOJAS DE NUESTRO TIEMPO


